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Sean bienvenidos y bienvenidas a la proyección de la primera entrega de Batman en la gran pantalla. Un hombre murciélago expuesto como los jóvenes de esta época nunca se lo hubiesen imaginado: carente de efectos visuales y trajes refinados que resalten sus pectorales, piernas y bíceps.  Es un Batman que parece salido de una tienda de disfraces cualquiera, de aquellas en donde los niños y niñas alquilan por unos cuantos pesos su disfraz para Halloween.
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EL SÁBADO 11          de octubre vea:





Programación, trailers, comentarios y más en:


www.cinerrante.com


   O escríbenos a:  cinerrante@gmail.com 





PROYECTO COMUNICATIVO





Apoyan


Y difunden:





























Ambientado en los dulces y nostálgicos 60’s, Leslie H. Martinson, reconocido director de series de Televisión que, sin despegarse de los elementos de filmación clásicos y míticos de programas como Lucy o Hechizada nos acerca a un Batman que, aunque paradójico suene, logra plasmas el espíritu original del cómic, con sus acentuados contrastes de colores (véanse los trajes de los héroes y villanos) propios de la literatura e ilustración gótica originaria, pero trastroca todos los códigos simbólicos del Batman más lúgubre y reflexivo de la literatura pos-gótica que lleva a la gran pantalla de manera magistral el director Tim Burton 23 años más tarde en Batman (1989) y también en Batman Returns (1992). Burton y los posteriores directores de la saga interminable de Batman, progresivamente fueron descaricaturizando al hombre murciélago para brindarle una imagen mucho más seria e intimidante, mucho más moderna y desapegada del vínculo explícito con la policía de Ciudad Gótica.


Ese vínculo con la policía es inevitable en la versión de Martinson, porque el cómic, como muchos otros (en especial, Superman y Spiderman), surge y es apoyado, desde su inicio, no sólo por lo cautivador que podría resultar para el público joven sino también por la transmisión ideológica estadounidense que, desde allí, podía hacerse. Y, nada es más controlador y conservador, que los elementos de “democracia a la fuerza” y “fe en el avance de la ciencia y el sistema de inteligencia y/o control)” (policía, militares, navales) que los políticos norteamericanos deseaban (¿desean?) propagar. No es fortuito entonces que en una escena nos tropecemos con diálogos bastantes sugestivos como este: 


- Robin:   “Apoya a la policía, nuestro lema”


- Batman: “Bien dicho”.


Tampoco es casualidad que en la trama de esta película, un tanto repetitiva y fofa por demás, y que tiene sin duda, más tintes de comedia que de Acción, los villanos, por ejemplo, “bien conscientes políticamente como intelectuales que son” desintegran o deshidratan primero al representante de la U.R.S.S., luego siguen con Alemania, Japón y luego, para equiparar cargas, hacen lo propio con el de EE.UU. En esta ocasión, el orden no es nada coincidencial.


Pasando ahora revista a la clasificación del género cinematográfico, cabe decir que es una película que encaja dentro de la “Serie B” que, al igual que en el fútbol, se le considera parte de una liga inferior a la Serie “A” o cintas de mayor presupuesto, mejores actores, directores… en fin, de cintas con mayor capacidad para contratar gente más talentosa y experimentada que propongan una puesta audiovisual mucho más refinada y cuidadosa. 


Dentro del bajo presupuesto de Batman (1966), notamos a través de numerosas escenas del film, montajes mal realizados, vestuarios baratos, maquillaje e iluminación deficiente, desatinado manejo de los pocos espacios que utiliza la película, planos simples que alejan, en vez de acercar, los momentos de tensión, intriga o suspenso que posiblemente quisiera brindar Martinson. Vemos también cómo en las peleas cuerpo a cuerpo, saltan a la vista onomatopeyas propias del cómic original, lo cual refuerza el tono de comedia y aísla, nuevamente, el momento de acción requerido para tal tipo de escenas.


Batman de 1966 es el anti-Batman en muchos aspectos, pues pese a ser galante no es nada atlético ni juvenil, es demasiado insípida la actuación del que pareciera más bien un locutor y no un actor, Adam West… es el Batman que no prevee situaciones como un posible agotamiento de baterías dentro de su pensamiento frío, calculador y racional. Es un Batman que se acerca más a nuestro querido y latino Chapulín Colorado pues cuenta con más suerte que otra cosa, por ejemplo, cuando se ve salvado por el delfín que se interpone en la trayectoria del torpedo, o la cama de espumas que lo salva de una estrepitosa y acelerada caída en el Baticóptero. Este Anti-Batman, pese a todo, es muy original y curioso si se le compara con sus posteriores.
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